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Proleccii 
r r 
N i los horrores de la g u i l l o t i n a ane-
gando las calles en sangre, haciendo 
necesario a b r i r nuevos sumideros que 
la rec ib ie ran , n i todas las violencias 
de ia R e v o l u c i ó n eran bastantes á 
conseguir que los obreros depusieran 
su a c t i t u d y se res ignaran á perder 
sus derechos t an quer idos de asocia-
c i ó n , p r o t e c c i ó n y defensa m ú t u a de 
sus intereses. 
H a b í a echado hondas r a í c e s , y eran 
dulces y p l á c i d o s cua l de rosas,, pero 
d u r o s como diamantes los lazos de 
u n i ó n y f ra te rn idad que los l igaban 
para romper los en u n m o m e n t o . Las 
nuevas ideas les causaban t é d i o y ho-
r r o r ; p r e s e n t í a n que era aquel lo su 
d i s o l u c i ó n , su r u i n a , su p e r d i c i ó n y 
muer t e , é i n s t i n t i v a m e n t e las r e -
h u í a n . 
N o les e n g a ñ a b a su present imien-
to; el i n d i v i d u a l i s m o , el e g o í s m o que 
se p roc lamaba en todos los ó r d e n e s , 
h a b í a de romper todos los lazos de 
u n i ó n de los hombres entre s í , no 
p e r m i t i e n d o ia existencia en la so-
ciedad de organismos , cuerpos o r g á -
nicos y vivos , y cua l en las ciencias 
f í s i c o - q u í m i c a s se p roc lama hoy el 
a t o m i s m o , as í en las ciencias socia-
les se proc lama el i n d i v i d u a l i s m o , n o 
quedando m á s que á t o m o s sociales; 
los i n d i v i d u o s que,s i se r e ú n e n entre 
sí , no es por su naturaleza s i m i l a r , 
s ino por el e g o í s m o , cons t i tuyendo 
dichas reuniones las que se l l a m a n 
los par t idos po l í t i cos . 
C o m p r e n d í a la r e v o l u c i ó n , que no 
era la fuerza, s ino la astucia y des-
leal tad, la que p o d r í a darle la v ic to-
r i a , y cons ide randoqueaque l l a u n i ó n 
y f r a t e rn idad la h a b í a fo rmado diez 
y ocho siglos de c r i s t i an i smo , cont ra 
él d i r i g i ó su alevosa c a m p a ñ a de d i -
f a m a c i ó n . 
E r a necesario conve r t i r la h i s tor ia 
en novela vergonzosa para consegu i r -
l o , envenenar las leyes i n f i c i o n á n -
dolas para conver t i r las en ariete, y 
descargar sus golpes cont ra la iglesia; 
era preciso e n g a ñ a r , seducir a l po-
bre pueblo y hacerlo enemigo del que 
fué su h e r m a n o , era preciso d ivo r -
ciar a l pueblo del c lero, que se hos-
t i l i z a r a n h a c i é n d o l e s creer que el 
clero era el fantasma aterrador de 
los siglos pasados, que h a b í a e x p l o -
tado al pueblo en su provecho, m a n -
teniendo a l pueblo en la ignoranc ia 
para explotar le y conservarlo a s í , pa-
ra echa r los c imien tos de su p repon-
derancia y mantener la as í p e r p é t u a -
mente , porque el d í a que esas v i c t i -
mas a b r a n los ojos á la l u z , rompe-
r á n las ominosas cadenas de la t eo -
crac ia , pero que no se rá m á s que la 
r e i v i n d i c a c i ó n de sus derechos á la 
l iber tad y para ello no hav que repa-
rar en medios; el medio mejor es el 
que m á s recto conduce al fin, y con 
efecto, altos y bajos, los que se t i t u -
lan sabios y los ignorantes , se apres-
tan á la batal la , y se Consagran con 
un a h i n c o , d i g n o de mejor causa, á 
la tarea in fe rna l de ^aguijonear a l 
pueblo contra el clero, a t izando r e -
s e n t ¡ i n i e n t o s ? i n v e n t a n d o f á b u l a s m i l 
veces desmentidas, levantando polva-
redas y e s c á n d a l o s con hechos las 
m á s veces insignif icantes , y mient ras 
en las clases m á s abyectas y c r i m i n a -
les se encuent ran mot ivos de i n d u l -
gencia para d isculpar los y perdonar-
los, no se encuent ran en favor del 
clero; tenemos la novela y el d r a m a 
modernos , ennobleciendo y hasta 
ideal izando al bandido y á la rame-
ra, pero no admi te disculpa a lguna 
para el clero, 
Q u é inexpl icable fuera tanta s a ñ a 
si no fuera por el m ó v i l que la i m -
pulsa; era preciso no solo i n u t i l i z a r 
la in f luenc ia del clero y hacerlo sos-
pechoso; era necesario m á s , hacerlo 
enemigo, que no pudiera i n f l u i r con 
su palabra , con sus obras, en la re-
d e n c i ó n del prole tar iado, s ino que 
és te , e s t i m á n d o s e mayor de edad sa-
cudiese la tutela , se rebelara contra 
él, y lo rechazara; as í q u e d a r í a el 
obrero aislado, d e s v a l i d o , y á merced 
de cua lqu ie ra que con sus sofismas y 
e n g a ñ o s , se e x c i t a r í a n las pasiones 
del h o m b r e que pocas veces d u e r -
men , y como la p a s i ó n es poco re-
flexiva y ma l consejera, los resulta-
dos no se h a r í a n esperar. 
As í se f o r m a r o n generaciones en -
teras con la d e s p r e o c u p a c i ó n del pa-
sado que d e s c o n o c í a n , con las i n s i -
dias del presente que no c o m p r e n -
d í a n su fals ía y m a l d a d , y apoyados 
en la m á s crasa ignoranc ia de l o q u e 
el pueblo d e b i ó s iempre al clero, 
contra él d e s a t ó sus invectivas, y has-
ta ta l p u n t o menudea ron , que en 
adelante no se consideraba hombre 
super ior y de luces intelectuales co~ 
m o se ape l l idan , sino aquel que 
ar ro jara las piedras del i n su l t o y de 
la c a l u m n i a contra el clero, ó a l me-
nos d e s d e ñ o s o s y bur lones , no c re -
yendo que eran dignos cuando m á s 
de desprecio, como cosas al fin, del 
clero. 
En t r e tanto, esas personas de tan 
despectivo porte y conducta con el 
clero, s in jus t i f icar su incal i f icable 
conduc ta , no se sabe que haya hecho 
n i n g u n a de las miles obras de bene-
ficencia, de i l u s t r a c i ó n , de m o v i l i z a -
c i ó n llevadas á cabo por e i d e r o , an-
tes por el con t ra r io , q u i é n sabe si de 
ellos muchos , m u c h í s i m o s , e n r i q u e -
cidos con los bienes del clero, no se 
sabe que hayan fundado n i n g ú n 
Hosp i t a l , pero [ q u i é n sabe—se sospe-
cha—si h izo ó de jó de hacer a lgunos 
pobres, como aquel del famoso e p i -
g rama tan conocido. 
Pero entre tanto han conseguido 
í lo que se p r o p o n í a n , e m p o n z o ñ a r el 
c o r a z ó n del pueblo con t r a sus m e j o -
res amigos, d i s tanc ia r y a ú n poner 
frente á frente á ios que s iempre fue -
ron hermanos . 
¡ P o b r e pueblo , e n g a ñ a d o s iempre, 
á pesar de sus eternos d e s e n g a ñ o s ! 
¡ P o b r e pueblo , s iempre n i ñ o , á pe-
sar de sus eternas experiencias , fácil 
de ser e n g a ñ a d o por ios que en rea-
l idad son sus enemigos, p ron to á 
cometer las mayores atrocidades, 
mient ras es tá bajo la i n f luenc i a de 
las i lusiones, ficciones ó seducciones 
de los hombres de mala fe! 
Pero confesemos: p r o n t o t a m b i é n 
es tá el pueblo á reconocer su yerro, 
á enmendar lo y á devolver la honra 
á sus mismos adversarios, cuando 
cae en la cuenta de su ext raviada 
o p i n i ó n ; el pueblo tiene buena fé y 
leal tad, cua l idad preciosa á la que se 
debe acud i r para p robar le , que nadie 
es su mejor a m i g o que el c lero, na-
die es m á s h e r m a n o suyo, y n i n g u n o 
se ha sacrificado en t an to grado co-
m o el clero, en favor del pueb lo . 
A M B R O S I O 
( C o n t i n u a r á . ) 
Desde la Veleta 
Debo poner en solfa laudatoria, emitiendo 
alegres notas de felicitación á quien con afi-
nado criterio ha aflojado las cuerdas tirantes 
entre dos músicos en desacuerdo, fendfía 
que ver que la política perturbara la armonía 
de ío único que aquí había armonizado y que 
fuese para iodo la nota discordante, convir-
tiendo en olla de grillos hasta la concordada 
y cuerdamente dirigida banda municipal. Un 
concierto entre dos maestros es una solución 
filarmónica que trae ventajas á la melopea lo-
cal y complacerá á todos los delettantis. 
En ese diapasón cabe poner en el pentá-
grama temas y motivos para todos los gustos, 
melodías wagnerianas de música moderna y 
del porvenir, y aires nacionales y populares 
del año de la Nanita, que nos recuerden lo 
pasado, con la música que recreó los oídos 
de nuestros mayores. 
Si oir en la caüe de Estepa á Wagner, 
Meyerber, Mascagni y Pucini era un progre-
so, no veo nada perdido en que Castillo nos 
resucite música que es una ingratitud esté en 
el olvido, y con su escuela retrospectiva 
llegue á Barbieri, Gaztambide y Arrieta, an-
dando para atrás alcance al tío Canillitas y al 
Trípili, y dando un reculón tropiece con 
Glück, Haydn, Mozart y Lulíi. ¿Y quien sa-
be sí no tendrá un choque de retroceso con 
Palesírína, Címarosa y el Aretino? 
No veo un mal en ello y por mi parte to-
| do lo que sea antiguo me interesa, y como 
abomino de la Corte de Faraón, la Carne es 
flaca, el tango del morrongo y otras piezas 
de actualidad, oiré con gusto la marcha de 
«Pan y Toros,> el himno de la güer a de Afri-
ca, las danzas de «ay mamá que4 noche 
aquella y la jota del ^postillón de la Rioja* 
En política será extraño que todavía ha-
ya oscurantistas y reaccionarios, pero en ar-
te es admitido ser entusiasta de io clásico y 
pasado de moda y criticar lo innovador y mo-
dernista, y aún no está sancionado que las 
grandes composiciones alemanas basadas en 
la técnica científica, en ei perfeccionamiento 
facultativo de fugas y contrapuntos y en el 
compiemento acústico y fonoméírico de las 
orquestas por la invención de instrumentos 
intermedios, sean superiores en inspiración y 
lirismo á las sencillas y sobrias creaciones de 
los maestros antiguos. Todavía hay fervien-
tes defensores de Donizettí, Pacciní, Bellini, 
Rossini, Cherubini, Paganini y otros genios 
en i n i , que niegan el agua y el fuego á los 
wagneristas. 
¿Porqué no hemos de tener aquí un Cas-
fiílini que con batuta clásica y popular alter-
ne con la batuta biglo xx del científico M i -
llanor? 
fcn música podemos estar al pelo. Para 
la reacción, Castillo; para el progreso Miltan; 
y para ia democrácia el ciego Luque. Y si 
en política no desafinamos, la armonía reina-
rá aquí. 
E! Angelote 
P.D. Ya se ha visto el peligro de tener un 
anarquista en el Municipio. Matas Reina que-
ría que en adelante se le llamase «Matas-
música» . " Í J -' 
ESTAFETA LOCAL 
Á Martín Anson.—Alégrate, amigo,que 
hay vías favorables al comienzo de las de-
seadas instituciones, biblioteca, museo etc. 
El Ayuntamiento te invitará á traer á local 
adecuado los libros que por tu conducto se 
han ofrecido á Antequera por la Academia 
y el Ministerio de Instrucción pública. Se 
hará efectiva la oferta de algunos particula-
res de contribuir con libros y documentos; 
se estará á la vista de ocasiones fáciles en 
nuestro pais de adquirir colecciones de l i -
bros por poco dinero, puesto que solo en 
España hay baratillos y puestos de libros y 
libro leído ó sin leer se vende por el papel. 
Se hará pacotilla con cuatro economías de 
cosas fútiles y cuando se compren libros 
nuevos se formará una lista escojida de 
obras de interés é instrucción general, de 
las muchas que hoy se escriben expresa-
mente para bibliotecas populares, pues las 
hay dedicadas á la especialidad de cada ar-
te, oficio é industria, manuales útilísimos 
para maestros, obreros y aprendices. Se 
reunirán fotografías y grabados de arqui-
tectura, ebanistería, estilos de mobiliario 
antiguo y moderno, tallado y ornamenta-
ción etc. 
El estandarte histórico de la Ciudad, jo-
ya de valor inestimable y artístico, cuya re-
cuperación se debe á tu constancia y diplo-
macia, tendrás el honor de depositarlo tú 
mismo en el puesto presidencial que ocu-
pará en el naciente museo, y ya puedes ir 
indicando á los poseedores de objetos ar-
queológicos que se preparen á entregarlos 
é incluirlos en el que pronto será rico catá-
logo.' 
Santa María desmonterada será cubier-
ta antes que su catarro y reuma degeneren 
en pulmonía fulminante, y habrá quien su-
de gustoso subiendo cuestas para verla 
consagrada y restablecida en parroquia. Se 
restaurará el retablo de San Salvador y se 
quitará la pintura de aceite con que embo-
rrizaron el otro retablo Renacimiento que 
debajo conserva su estofado policromo y 
adorno de oro viejo. Poco á poco podrá irse 
desencalando como en la Catedral de Gra-
nada y otros te.nplos de piedra absurda-
mente blanqueados. 
Todo se andará, amigo, que lo que hace 
falta es alguna vez empezar. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
ter cuyo nombre no recuerdo y de que este 
salió herido. En plena revolución la caba-
llería dirimió una contienda entre la aristo-
cracia y la demagogia. 
Tiene razón Ambrosio; el pueblo no se 
desborda solo, sino cuando hay manos ale-
vosas yrompe sus diques. No hubiera pasa-
do lo mismo en Barcelona, la ciudad de las 
bombas en el Liceo y en las Ramblas; de la 
semana trágica, deí terrorismo y de las 
ideas separatistas; Madrid siempre será lea!, 
sano y generoso, y en otro orden de cosas 
siempre se reirá de la inquina, antagonismo 
é ínsulas de superioridad que tiene con él 
la ciudad de los Condes y . . . de los. anar-
quistas. 
El verano de 1873 es memorable, de 
inolvidables recuerdos, de cuadros episódi-
cos característicos de todo lo que puede dar 
de sí una nación en estado de larva política 
y que quiere artificial y prematuramente, 
como con máquina incubadora, acelerar la 
metamorfosis radical á mariposa,de pueblo 
rancio, á pueblo moderno. 
Y después de cuarenta años estamos 
ahora dispuestos á realizar mejor que en-
tonces aquellos ideales fantásticos y prema-
turos. 
Por libertad de imprenta, por procaci-
dad y chillería no ha de quedar, ni por 
apóstoles de utopías iniciadasen países ade-
lantados donde aún son irrealizables, y que 
sin embargo aquí se creen capaces de intro-
ducir de hoz y coz hombres que ni tienen 
al menos la buena fé de los republicanos 
del 73. Hoy tenemos el hirviente horno en-
cendido contra la monarquía alimentado 
con el nuevo combustible del socialismo, 
pero sin tener nada preparado para apagar 
los incendios voraces que ese fuego habría 
de causar en el ensayo á que esos hombres 
están temerariamente dispuestos^como i lu -
sos ó ignorantes que.no le temen á jugar 
con fuego. Y en esos cuarenta años, tiempo 
de dos generaciones, no podemos decir que 
hayamos aprovechado en cultura y educa-
ción un periodo suficiente á otros países pa-
ra desenvolverse ó regenerarse. Es increíble 
pero una realidad triste que aún no se ha 
resuelto el problema de la Instrucción pú-
blica, y aún puede decirse que no se ha da-
do pié con bola en el rudimentario ya de 
clavo pasado fuera de España, de la Instruc-
ción primaria. Los españoles somos «de 
cuanto veo cuanto quiero» y nos considera-
mos capaces de diferir de un atracón todo 
lo que otras razas digieren después de larga 
preparación para habituarse á alimentos nu-
tritivos y asimilables pero fuertes y. pesa-
dos , ' • . • , . .• 
Tenemos masas de gente dispuesta á im-
provisar instituciones que otros países tie-
nen llevadas á la práctica después de madu-
ras teorías. Les pasa como á los niños des-
aplicados que no estudian en casa la lección 
y no la aprenden hasta que los castigan en 
la escuela para que sea verdad que la letra 
con sangre entra. Quieren, educar en escue-
la moderna, láica ó libre.á un pueblo que 
necesita los Toribios. El país de las malas 
carreteras y de las ciudades de calles estre-
chas tiene exceso de automóviles; de la po-
ca Instrucción, tiene exceso de libre pensa-
miento; de las menos y peor montadas es-
cuelas y mayor número de analfabetos, ig-
norantes, rutinarios^anáticos y supersticio-
sos, cuenta con plétora de avanzados, radi-
cales y socialistas, cuyos maestros se encar-
garán sin disciplinas de meter en cintura 
á los niños díscolos é ineducables ¡Y qué 
dómines los que tienen la pretensión de re-
generar á España! Hombres enclenques son 
los cjue quieren enseñar la gimnasia á un 
pueblo'rebelde á tener «mens sana in cor-
poresanoy. En la tierra clásica del desgo-
bierno para llegará gobernar ellos, no de-
jan gobernar á los otros y desacreditan lo 
que ellos en la práctica harían cien veces 
peor. ¡Tendría que ver otro ensayo de Re-
pública! Ya su parienta la democracia con 
su débil mano femenina nos ha dado un si-
mulacro de la demagogia enseña ndo la ore-
ja de las masas dirigibles sin dirección ó in-
fame y antipatrióticamente dirigidas, y nos 
hacemos cargo de lo que daría de sí la ins-
titución por fortuna irrealizable cuya sola 
visión es un espectro horripilante. Pero en 
España no hay nada imposible y si llegase 
tal vez pasados los primeros 99 años empe-
zaría á dar razón de sus frutos y resultados 
y será cosa de resucitar para verlos. Mien-
tras tanto nos recrearemos con Portugal, 
que parala muestra basta un botón. 
(Continuará) 
Sección agrícola 
m • — 
De los numerosos residuos que dejan 
las industrias agrícolas (almazaras, fábri-
cas de azúcar, sidrerías, molinos de hari-
no, panaderías, feculerías, cerverias, etc.) 
pocos son los que directamente van á fer-
tilizar el campo, que tiene en la ganadería 
un competidor más afortunado. La mayo-
ría de tales residuos (orujos, pulpas, mela-
zas, moyuelos, salvados maltas, etc,) se 
aprovechan con ventaja por el ganado, y 
solo en casos de excepcional abundancia, 
de contener alguna substancia tóxica ó de 
haberse alterado, se emplean como abono. 
Son los orujos oleosos los que como 
materia fertilizante tienen mayor impor-
tancia, tanto en el extranjero como en Es-
paña: allí, porque de la extracción de acei-
te de ajonjolí (sésamo),cacahuete, algodón, 
camelina, colza adormidera. linaza, que-
dan muchos orujos ó torteaux, como los 
franceses los llaman; y aquí, porque nues-
tra rica producción olivarera deja abun-
dante cantidad de orujos, alpechinas y t i -
nacos. 
Que los orujos tienen un gran valor co-
mo materia fertilizante, es cosa que no ad-
mite duda. En efecto, lo extraído en nada 
disminuye la cantidad de aquella. El acei-
te, como todo el mundo sabe, es un com-
puesto de oxígeno, hidrógeno y carbono, 
cuerpos que las plantas toman del aire y 
del agua. Extrayendo aceite, se extraen 
del fruto estos elementos que la planta ad-
quiere á titulo gratuito, por decirlo asi; 
pero el ácido fosfórico, la potasa y el nitró-
geno, que son las materias que interesan 
para el abonado, quedan en los orujos y 
demás residuos. 
Sin embargo, el uso de los orujos, como 
abono, no se ha extendido todo lo que fue-
ra de desear, porque el aceite que todavía 
contiene, dificultan su descomposición, no 
favorece en nada las condiciones físicas 
del suelo* y, si se encuentra cerca de las 
raices de las plantas, puede perjudicarlas 
por el exceso de temperatura que produce 
la oxidación de la grasa. Estos inconve-
nientes—que no tienen tanta importancia 
corno se les ha querido dar—se evitan em-
pleando orujos depurados con el sulfuro 
de carbono, que disuelve el aceite conteni-
do en ellos y los deja en inmejorables con-
diciones para servir de abono; estos orujos 
se denominan «agotados» ó «sulfurados»; 
y'no hay necesidad de decir que contenien-
do menor cantidad de una materia, para 
nuestro objeto inútil, serán más ricos en 
las que nos interesan, esto, es en principios 
fertilizantes 
Según un análisis de Al ix Vitalis, un 
orujo de aceituna con 8 por 100 de aceite 
contiene: 
Nitrógeno. . . 
Acido fosfórico . 





Un orujo procedente de Santarem (Por-
tugal), analizado por e! Laboratorio quími-
co del Instituto agrónomo de Lisboa (1904) 
dió el resultado siguiente: 
Humedad. . . . r3,00 gramos por 100 
Nitrógeno orgánico, 0,84 — 
Acido fosfórico . . 0,12 — 
Potasa. . . . . 0,62 — 
Un análisis de M. Decugis, da los datos 
que siguen para un orujo de aceituna es-
pañol: 
Nitrógeno. 0,80 gramos por 100 
Acido fosfórico. 0,10 -— 
Mr. Petermann obtuvo en un análisis 
de orujos del MeJiodia de España el resul-
tado siguiente; 
Agua. . .10,77 gramos por 100 
Nitrógeno orgánico. 1,37 — 
Acido fosfórico, o,25 — 
Potasa. . . 0,81 — 
Los orujos son, pues, abonos nitroge-
nados, que habrá necesidad de completar 
con otros, potásicos principalmente para 
que los elementos aportados al suelo guar-
den proporción con las necesidades de las 
plantas. 
Se recomiendan estos abonos para tie-
rras ligeras y permeables, silíceas ó silicio-
arcillosas, en las que la nitrificación se 
efectúa con facilidad. 
Los canales de riego 
——^» • ^ 
Sabido es la riqueza que aporta á una co-
marca la creación de un canal de riego; pe-
ro, en ciertos casos, los grandes sacrificios 
hechos para establecer canales no han sido 
remunerados por un aumento de fertilidad. 
Después de una larga serie de investigaciones 
sobre el terreno, M. M . Müntz y Faure han 
comprobado que la permeabilidad de los te-
rrenos que hasta ahora apenas se tenía en 
cuenta, es un factor esencial de la aptitud de 
las tierras para recibir el riego. También ha 
comprobado que algunas tierras, considera-
das como semejantes, y que se acostumbra 
á regar de un modo análogo, presentaban 
entre sí variaciones enormes, pues algunas 
eran 1.500 veces más permeables que otras. 
Cuando la permeabilidad es demasiado 
débil, el agua se queda en la superficie, des-
truye las plantas de cultivo ó hace que se 
presenten pantanos de mala índole. Cuando 
es demasiado fuerte la permeabilidad, el 
agua se pierde en el subsuelo antes de llegar 
á regar la superficie. Por lo tanto, sólo con 
permeabilidades medias se obtiene de un mo-
do seguro la prosperidad agrícola que com-
pensa los considerables gastos de construc-
ción de un canal. 
Los citados señores Müntz y Faure con-
cluyen afirmando que para evitar chascos en 
el porvenir, no deben llevarse á la práctica 
los proyectos de canales si la permeabilidad 
del terreno es muy fuerte ó muy débil, reser-
vando las obras de irrigación para las regio-
nes cuyo terreno sea de permeabilidad me-
dia. 
En el presente mes L V. 5c ñ. LA VOZ - LA VOZ - LA 
EL QUOOTH BE IMUll MMU 
Con el título Quijote del Centenario 
empezó á publicarse en 1905 una lujosa edi-
ción de la más celebrada obra del inmortal 
Cervantes, manifestación del homenaje artís-
tico más grande que se tributó nunca á es-
critor alguno. 
Dicha obra, terminada hace cuatro años, 
compónenla 800 magníficas láminas debidas 
en su mayor parte al lápiz del inspirado ar-
tista sevillano D José Jiménez Aranda y á los 
nó menos notables de su hermano don Luis, 
Moreno Carbonero, Gonzalo Bilbao, García 
Ramos, Sorolla, Sala, Villegas, Alpériz y Ca-
brera, acompañando á los dibujos una edi-
ción del Quijote cuyas páginas por el tamaño 
de los tipos y la pureza de la composición es 
digno remate de la monumental y artística 
obra, orgullo délas artes gráficas españolas. 
Al frente de ella figura un extenso prólo-
go que bajo el título de D. José Jiménez 
Aranda y su Quijote escribió D. José Ra-
món Mélida reputado crítico y académico, de 
cuyo hermoso trabajo copiamos el siguiente 
párrafo. 
«El Quijote, de Jiménez Aranda, por 'ser 
fiel expresión gráfica de la narración noveles-
ca en su desarrollo: por ser obra profunda-
mente meditada en la novela y claramente 
vista en realidad: por la exactitud con que es-
tán relatadas las situaciones, la acción y los 
movimientos de los personajes; por el valor 
pictórico de los cuadros, la variedad de sus 
efectos, la inventiva inagotable con que sin 
decaer un punto son los lápices y los pince-
les dóciles y laboriosos intérpretes de la na-
rración cervantina, y, en fin, por el espíritu 
con que están expresados los intentos, ideas 
y pasiones que forman la trama novelesca^ es 
una creación originalísima y magistral, en su 
género único, y por su mérito á la altura de 
las grandes que se realizaron en el Arte». 
Forman la obra 200 cuadernos al precio 
de una peseta, conteniendo cada uno cuatro 
C O L E G I O D E S A N F E R N A N D O 
láminas y las páginaíf correspondientes y 
puede adquirirse en el Centro de Subs-
cripciones Romero Robledo 19 completa, 
al contado con diez por ciento descuento, á 
plazos de diez pesetas mensuales sin des-
cuento ó por cuadernos semanales tomando 
uno ó más, según se desee. 
Se han recibido ya artísticos albums de 
Modas para la próxima estación de primave-
ra, de las más importantes casas de París y 
Londres y se hayan de venta así mismo en el 
Centro de Subscripciones. 
Romero Robledo 19. 
5e acerca la fecha: L V. Oc fl. 
¡Corazón! ¿Qué te pasa? Cada día 
que transcurre contemplo, con espanto 
que se agotan las fuentes de tu llanto 
y hasta el volcán de tu pasión se enfria. 
Ni te alegra el amor; ni tu energía 
se despierta á los golpes de quebranto, 
¡y es que has gozado y padecido tanto 
que ya el dolor, como el placer, te hastía! 
Nadie te anima y nada te conmueve, 
y despreciando á quien te ofrece abrigo 
sepulcro buscas en tu propia nieve. 
¡Vuelveáinspirarde nuevo mis canciones..! 
Mi única musa, mi mejor amigo: 
¡en plena juventud no me abandones! 
F. VILLAESPESA. 
E>1 o n i g : m . a I v . XT. de A . 
Según nos informan, á mediados del pre-
sente mes verá la luz pública un nuevo pe-
riódico local. 
La Voz de Antequera será una revista 
quincenal ilustrada que se ocupará preferen-
temente de asuntos literarios, artísticos y su-
cesos locales. 
Según parece, piensan los fundadores del 
nuevo periódico mantener á éste alejado de 
toda lucha política, limitándose áser, Cuando 
las circunstancias lo exijan, eco imparcial de 
la pública opinión, sin matiz político, y siem-
pre de pane del oprimido, sea cual fuere su 
idea. 
Deseamos que el mayor éxito corone los 
esfuerzos de esos jóvenes entusiastas, aman-
tes de la literatura, y le ofrecemos nuestra in-
condicional ayuda para todo lo que signifi-
que bien «pro Antequera.» 
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:: CALLE DIEGO RONCE, NUM. 11 :: :: :: 
Primera Enseñanza. Preparación de Carreras Especiales. — Contabilidad por Partida Doble 
— Lecciones á domicilio ——— 
Este Colegio tiene establecida además de las clases expresadas, la enseñanza noc-
turna, de adultos, en cuya clase, por módicos honorarios, se cursan cuantos conocimien-
tos comprende el programa de instrucción primaria, y también se dán nociones de Dibujo 
lineal por escalas y Contabilidad. 
Ha impulsado al Director al establecimiento de esta clase, la observación de cuan 
prematuramente son retirados los niños de la primera enseñanza, para ser dedicados á 
oficios, lo cual es causa de que su ilustración quede sumamente defectuosa é insuficiente 
para su aplicación á las prácticas profesionales. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
RUI-NAS 
(De 
Por donde quiera que la vista extiendo 
Solo contemplo ruinas.... 
El Alcázar de las Perlas» - - F. Villaespesa) 
Los ilatnados «demócratas»antequeranos, 
prosiguen su obra demoledora con un entu-
siasmo digno de mejor causa. 
Todo cuanto bello, artístico y hasta higié-
nico ornaba y embellecía á nuestra ciudad, 
aquella limpieza y tersura que orgullosa os-
tentara en mejores días, las instituciones que 
la daban realce y explendor.... todo... se ha 
diluido entre sus manos como la sal en el 
agua... 
Nuestro Paseo, (á pesar de tener «dos 
guardas») ya no es tal; es un mal camino ve-
cinal con punías de «trocha», pues tal parece 
á juzgar por los pedruzcos; los pasos se cuen-
tan por tropezones y los tropezones por ba-
ches y hoyancos; y sobre todo, ¡los bancos!... 
los bancos se componen de dos ó tres trave-
saños de madera más propios para sustentar 
esqueletos que personos dé carne y hueso... 
Nuestras calles son ciénagas inmundas to-
das ellas; los urinarios todos se hallan sucios 
por el légamo y repletos de inmundicias y ex-
crementos, los que juntos can las calles más 
escusadas, sirven de pudridero de animales 
muertos y son perennes focob de infección. 
Nuestra brigada de bomberos, tan flaman-
te y bien equipada, admiración de propios y 
extraños, que tantos gastos y sacrificios cos-
tara y que tan brillante papel desempeñara en 
las fiestas del Capitán Moreno, se dispersó. 
Un Centro Benéfico erigido para perpe-
tuar la memoria del héroe antequerano, en 
las fiestas de su Centenario, está próximo á 
desaparecer... casi en ruinas... 
En medio de tanta devastación y abando-
no conservábamos nuestra hermosa Banda 
Municipal... pero como creación que era de 
los conservadores, tenía que desaparecer. 
El concejal «artístico» señor Matas (leyen-
do un papelíío) propuso la destitución del se-
ñor Millán, destitución que fué votada por !a 
mayoría liberal-demócrata, no obstante la v i -
va protesta de los conservadores.... Es nopn-l 
brado director de la Banda(embrionaria) al se-
ñor Castillo, persona muy digna y de la mayor 
consideración, pero que tiene tanto de artista 
y de músico como yo de turco; esto no quie-
re decirqueno sepa «solfear», pero de «cono-
cer la música», á formar una banda y ser direc-
tor de ella... «hay un trago»... y á muchos co-
nozco yo, que sabiendo solfear perfectamen-
íe, no saben tocar una campana. (1) 
Ya solo resta erfpie el pedestal destinado 
al Capitán Moreno', y al paso que vamos, no 
me extrañaría verlo convertido en adoquines 
(aunque estos abundan)el día que el Sr.Matas 
se le ocurra descolgarse con otro papelito. 
Y ahora una .preguntita á las personas de 
buen juicio. ¿No es un sarcasmo y una bur-
la cruenta el que nuestros demócratas, usen 
y mangoneen, con profusión que asombra, 
las palabras Libertad, Progreso y Civiliza-
ción Yo creo que ai inaugurar su paso por 
nuestra desgraciada ciudad (paso que recuer-
da el de Atiia por las Galias) debieron osten-
tar como programas, en vez de las palabras 
antes dichas otras frases tan sonoras y re-
tumbantes cotho las anteriores aunque más 
apropiadas como Coacción, Invasión, De-
vastación é Ilusión sobre todo esta últi-
ma pues aún parecen acariciar la rosada i7u-
szdn de una perpetuidad en el poder... ¡¡Ilu-
sorios!! 
El Licenciado Vidriera. 
(1) Creemos que no se consumará este atentado 
artístico pues un dignificado liberal dando pruebas 
de buen gusto se ha opuesto á la disolución de la 
Banda. 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 pías. 
Poe 
Dr. Agustín de Tejada Paez. 
Nació este ilustre poeta el ano 1568 y 
habiendo seguido la carrera eclesiástica, re-
cibió la investidura de doctor en Sagrada 
Teología, y obtuvo el nombramiento de ra-
cionero en la Colegiata de esta Ciudad. 
Logró gran nombre en eí siglo de oro de 
la literatura patria, siendo sus odas, ^ la 
AsuTtción, A l Rey D. Felipe (Felipe III), y 
otras composiciones de igual índole, citadas 
como modelos por todos los tratadistas lite-
rarios. 
Escribió además un poema relativo á la 
tradición de La 'Peña de los Enamorados y 
TDiscurso histórico de Antequera. 
Falleció el Dr. Tejada, cuyo nombre figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua 
española, el día 7 de ^Septiembre; del año 
1635, á los 67 de edad. 
Sus composiciones poéticas figuran impre-
sas en las Flores de poétas ilustres, en ef 
Parnaso Español de Sedaño, en Xix'fiíblio-
teca clásica española de Mendivil y Silve-
la y en los tomos 35 y 42 de la Biblioteca 
de Rivadeneira, 
En dichas publicaciones podrá el lector 
conocer á fondo la meritísima labor de nues-
tro poeta. 
Aquí, dada la escasez de espacio, solo po-
demos dar á conocer los siguientes sonetos. 
Despoja el cierzo al erizado suelo • 
Del v^rde y hermosísimo atavío; 
Detiene el curso el presuroso rio, 
Porque ásus sueltas aguas prende el yeío. 
El cielo, vuelto en nubes, muestra el velo; 
El viento sopla proceloso y frío; 
Eí mar, bramando con hinchado brío. 
Corrientes mo.ntes de agua sube al cielo. 
Asoma la florida primavera, 
Y el campo, antes desnudo, adorna y viste, 
Suelta las aguas, da templanza al viento, 
Aclara ei cielo, aplaca la mar fiera;. 
Que al fin tiene mudanza el tiempo triste, 
Y espero la tendrá mi gran tormento. 
AL TUMULO DEL GRAN GAPITÁn 
AI túmulo de jaspe en cuyas tallas 
Representó el cincel altas memorias, 
De mil naciones conseguidas glorhs. 
De mil vencidos reyes mil medallas; 
A las banderas que pendientes hallas. 
Que hacen mis grandezas más notorias, 
Las francesas, las ítalas victorias. 
Decente honor al Dios de las batallas; 
Tú,de cualquier nación,cualquierqueseas, 
Humilla la cabeza, y atrevido 
No pases sin postrarte á mi renombre. 
Soy el gran Capitán, Marte en peleas, 
Que, con tener tan grande nombreThan sido 
Mayores mis hazañas que mi nombre. 
Ledo. Pedro Luis Martín. 
Era hermano de Luis Martin; cultivó tam-
bién la Poesía, y sus composiciones figuran 
en las flores de poetas ilustres. 
Ven, que ya es hora; ven, amiga mía. 
Querida noche, hija de la tierra, 
Y pues el mar de España al son encierra, 
Tu negro carro por las sombras guía; 
Mi ardiente fuego con tu yelo enfría, 
Y de mis ojos el llorar destierra; 
Pon dulce tregua á la forzosa guerra 
Con que me aflige tu enemigo el día, 
Y si pretendes suspender mi daño. 
Porque en tus faldas doble mi reposo, 
¡Oh noche! trae á mi señora ausente. 
Más ¡ay triste de mí, qué claro engaño! 
%¿Cómo traerá la noche un sol hermoso 
Que á sus tienieblas con su lumbre afrente? 
Alonso Cabello 
Fué licenciado en Derecho y escribió poe-
sías, que se citan con encomio por los litera-
tos, y que fueron publicadas en la segunda 
parte de las Flores de poetas ilustres. 
SOIVE^TO 
A donde vas, ligero pensamiento. 
Que á mi Diana en variedad imitas? 
Aguarda, espera, que en mí daño incitas 
A la memoria que me da tormento. 
Si ya con la esperanza m contento 
Murió, ¿por qué mi pena solicitas 
Y la gloria difunta resucitas 
Aumentando materia al sentimiento? 
Detente, que podrás con tu ejercicio. 
' Por haberme faltado la esperanza, 
Darme la muerte con rigor extraño. 
Pero no te detengas: haz tu oficio; 
Que más vale morir de un desengaño 
Que no vivir sufriendo una mudanza. 
R. 
Venir á menos 
(CDemotúas de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
De la obra colosal y revolucionaria en 
que laboraron Víctor Hugo y Castelar con la 
palabra y con la pluma, la crítica ha formula-
do esta comparación: aquel fué un demoledor 
que echó cimientos; este fué un arquitecto 
que solo hizo planos; pero ambos artistas de 
la palabra semejantes en su fondo y diversos 
en su manifestación quedan con su mérito de 
hombres excepcionales, el uno con la pro-
fundidad de pensamiento en forma sobria y 
el otro desarrollando en todos los registros 
de la belleza las maravillas de su fantasía y 
de su elocuencia. 
Y las dotes del espíritu tienen sus ano-
malías: quien no sorprende que Chateau-
Briand no fuese orador y que lá naturaleza 
concediese el don de la elocuencia para ha-
blar de moral en términos incomparables al 
epicúreo Mírabeau? No pudo ser apóstol con 
la palabra el autor del Genio del Cristianis-
mo y pudo el coloso de la fuerza oral verter 
ponzoñas en el ánimo de un pueblo en su 
más crítica evolución. 
Pero al fin la oratoria es arte y el artista 
d é l a palabra no es siempre generador de 
ideas é inculcador de principios. La oratoria 
es fugaz, tiene algo del viento que levanta 
torbellinos y luego no deja huella de su paso, 
y tantos cantaron en valde por que con tanto 
hablar nada escribieron y la obra de cien ora-
dores la destruyó á veces un solo libro, sien-
do el más grande entre la masa inconmensu-
rable de volúmenes escritos precisamente el 
libro más chico en que se estampa lo más 
sublime y elocuente que se ha hablado por 
lengua mortal, el compendio de la Doctrina 
Cristiana. 
En Roma asistí yó con frecuencia á la Cá-
mara de Diputados y oí hablar á Depretis, 
Crispí, al Marqués Alfieri,sobrino de Cavour 
á Giolitti y á Zanardelli sin alardes retóricos 
ni formas tribunicias y lo mismo que con 
Oambetta me sucedió con Guido Baccelli, 
uno de los primeros oradores italianos que 
en la Cámara hablaba ceñido conciso y co-
rrecto y en la apertura de la Universidad y en 
el Centenario de Rafael, siendo ministro de 
Instrucción pública le aprecié como tribuno 
elocuentísimo sacando partido de las belle-
zas y armonías, de la lengua del Dantes. 
El estilo oratorio en los parlamentos ale-
manes es sencillo, reposado y docente y allí 
se habla de cosas técnicas y positivas que 
sin embargo encierran ideales que en aque-
lla nación se sienten y no se cantan y que 
para sí quisieran otras naciones que hacen 
alarde de lirismo, y no por que la lengua ale-
mana no se preste á la elocuencia pues pre-
cisamente por su riqueza y elasticidad es la 
lengua de lo abstracto y filosófico. 
El estilo parlamentario fuera de la len-
gua española es expositivo y de intención 
didáctica, destinado á convencer y en que 
el orador piensa en el público; el discurso 
español se resuelve glosando ampulosa-
mente el pensamiento á modo de tema m u -
sical matizado de adornos y fiorituras, su-
peditado á la forma y destinado á impre-
sionar y el orador piensa en sí mismo y en 
la altura de su papel, cual actor ó cantan-
te. Y de ahí la diferencia que nos distingue. 
Los grandes países se rigen con la ciencia 
social y la lógica política y á los españoles 
nos gobierna la retórica y la oratoria. 
Siguiendo el curso de mi relato quedá-
bamos en que Castelar tribuno con sus 
inolvidables discursos sobre el tema de 
«hacer patria» y Salmerón metafísico opo-
niéndose á ia pena de muerte, Figueras y 
Pí y Margall no menos tribunos elocuen-
tes no podían entenderse y la república da-
ba aquellos espectáculos lamentables para 
la Nación que sufrió heridas de que aún 
no se ha repuesto. La indisciplina, la Can-
tonal, Cartagena, los gorros colorados, los 
sucesos de Moniilla y de Alcoy, los carabi-
neros de Granada. Mádrid era un infierno 
ó un variado escenario de sucesos y episo-
dios ya trágicos ya cómicos. Tan pronto 
fraternizaba el pueblo con el ejército y se 
oían griteríos y vociferaciones tremendas, 
como había colisiones entre tropa y volun-
tarios de la República; raro era el día que 
no había cierres de tiendas y muchas no-
ches por cualquier cosa iluminación á la 
fi'erza de balcones. Se veían en las calles 
céntricas unas caras patibularias que no 
se sabía de donde podrían salir, y á veces 
creía uno que se iban ,á reproducir escenas 
del 93. Pero no hubo lugar al Terror por 
que aquellos descamisados y sans cullottes 
eran de pega, y el pueblo de Madrid, el de 
los chisperos heróicos del dos de Mayo 
aunque se desborde, de puro noble ni pin-
cha ni corta. 
Madrid era monárquico y si hubiera si-
do republicano entonces no se habría deja-
do con tanta facilidad arrebatar la Repú-
blica, y no ¡¡hubiera dejado preparar el te-
rreno para la Restauración de sus Reyes. 
Con ia milicia armada de Madrid y vestida 
de flamantes uniformes se hubiera podido 
conquistar un reino y con menos se hizo 
frente á las tropas de Murat, pero aquellas 
cohortes de taberneros y ultramarinos con 
sable y fusil toda su marcialidad y ardor 
bélico lo ponían contra los señoritos, po-
llos, dandys y sietemesinos. Nos tenían una 
antipatía atroz y no pocas veces nos aco-
metían y dispersaban. Es verdad que les 
hacíamos una burla feroz cuando presen-
ciábamos el desfile por la Carrera de S. Je-
ró nimo. 
Una vez en la esquina de la calle de Ce-
daceros nos reímos al pasar un batallón y 
nos acometieron sable en mano teniendo 
que gritar «sálvese el que pueda». A mí me 
persiguieron dos, uno muy gordo y otro 
cojo, y si no me meto en la Iglesia de San 
Luis saliéndome por ia otra puerta, sabe 
Dios lo que me pasa. 
Pero no se crea que las clases principa-
lesestaban aterrorizadas v que se interrum-
pía en nada la vida frivola de Madrid en so-
ciedades y diversiones. Los mismos bailes y 
tertulias alfonsinas, para las que la Repú-
blica no era más que el principio del fin de 
la Revolución; la Castellana y el Retiro 
siempre radiantes de lujo y concurrencia; 
«Lagartijo» y «Frascuelo» haciendo furor 
en el circo taurino nuev_> y monuméntaI;el 
número desproporcionado de teatros siem-
pre igual ¡y entonces sí que había sicalipsis! 
Como que estaban en todo su apogeo los 
Bufos Arderiusy dis locabuná altos y bajos 
las paganas y provocativas «suripantas». 
Por cuestión de estas, en el circo del P r í n -
cipe Alfonso (al que nada pudo borrar este 
nombre) ocurrió un incidente que probó 
que aquella revolución y aquel desborde de 
patriotería artificial, fué de perro chico, 
pues el escándalo entre el pueblo y la alta 
clase en otro tiempo ó lugar, hubiera oca-
sionado un lago de sangre. Silbaron inso-
lentemente los pollos del Veloz-Club una 
pieza que al paraiso gustó hasta el delirio, 
porque el argumentó se traía mucho juego 
de pantorrillas y meneo de caderas, mucha 
pata por alto en el can-can de rúbrica, 
muchos couplets nutridos de democracia 
y soberanía nacional y poco faltó para que 
se viniera abajo el teatro y la plebe paseara 
las cabezas de los nobles; pero la cosa no 
pasó á más y ni siquiera terminó la función 
á capazos. A l día siguiente salió «La Igual-
dad» con un artículo depresivo é insultante 
para los pollos y el Veloz designaba por suer-
tes quienes habían de encargarse de pedir 
satistacción al periódico. Dió por resultado 
eí duelo á pistola del pollo Espeliu con 
Martra, director de «La Igualdad» y el del 
duque de Huéscar á espada con otro redac-
HERALDO DE ANTEQUERA 
L O P PEREZ 
Los periódicos granadinos han pu-
blicado estos días la reseña de la reu-
nión importantísima celebrada por los 
liberales-conservadores de la ciudad 
de la Alhambra, para constituir la Ju-
ventud del partido, organismo que há-
llase creado yá en casi todas las capi-
tales de provincia y en otras poblacio-
nes que sin serlo, tienen gran relieve. 
Puede decirse que en la reunión alu-
dida, se encontraban todas las fuerzas 
vivas de la rica y expléndida capital. 
La relación de las personas congrega-
das, ha ocupado varias columnas de los 
diarios, y la mayoría de esos nombres 
son conocidísimos. La intelectualidad, 
la industria, el comercio, la banca, la 
aristocracia y representaciones de aso-
ciaciones obreras, forman aquella lista 
interminable. 
Y si es grato, y mucho más en las 
circunstancias actuales, observar como 
se organizan en toda España las juven-
tudes liberales-conservadoras que han 
de ser poderosa y gallarda avanzada de 
los elementos nacionales que significan 
la libertad sacrosanta, es decir, la liber-
tad dentro de la Ley; páralos anteque-
ranos tiene que ser y es ciertamente, 
legítimo motivo de orgullo, ver entre-
gada la dirección de ese potente orga-
nismo en una de las capitales más im-
portantes de la Península, á nuestro 
¡lustre paisano, el doctor en derecho se-
ñor Luna Pérez. 
Yá, y con ocasión del reciente viaje 
del insigne Maura á Granada, se tuvo 
allí por segura la elección de don José 
Luna Pérez para la presidencia de la 
Juventud. Los hechos han confirmado 
tal creencia. El ilustre antequerano ha 
sido honrado con tan señalada distin-
ción por los granadinos. Estamos segu-
ros de que estos no verán defraudadas 
las esperanzas que han cifrado en nues-
tro paisano. Su talento, honradez, ac-
tividad y gran corazón, son prenda se-
gura para ello. Además, siente intensí-
simo amor por la esbelta ciudad de los 
cármenes, pues en el famoso Sacro 
Monte, y después en las aulas universi-
tarias cultivó su entendimiento obte-
niendo sus hermosos triunfos de estu-
diante, presagiadores de los que hoy le 
vemos conseguir en su brillante ca-
rrera. 
Con placer inmenso felicitamos á Lu-
na Pérez, amigo del alma, con él com-
partimos las contrariedades y las ale-
grías. Hoy es día de estas, y á ellas nos 
entregamos. 
Y en cuanto á Granada, á la bellísi-
ma ciudad católica, á la que une el 
amor, la gentileza, la sabiduría, el po-
derío y la lealtad, en perfumado rami-
llete, sagrada ofrenda que los granadi-
nos rinden ásuvirgen délas Angustias; 
nuestra gratitud intensísima é inque-
brantable. 
Politiqueando 
El discurso de D. Antonio Maura le ha 
dado calor y vida ai debate político, desacre-
ditado como todos los debates que no afec-
tan á la esencia de la vida nacional. 
Nuestros parlamentarios, gente en gene-
ral desacreditada, vienen á exhibir sus habi-
lidades, si habilidades pueden llamarse el 
chisme y el cuento. 
Y hay que ver con el aseo que el país sen-
sato y honrado asiste á esos debates. Don 
Antonio Maura, interviniendo le he dado no-
vedad é interés á la discusión, por que en 
forma rotunda ha dicho lo que debe decir 
un hombre serio, grande y ;honrado para 
condenar una política sin contenido subs-
tancial . , . . . , . . . . . . . 
No puede decirse cual será el resultado 
del acto del Sr. Maura. Lo mismo puede ale-
jarlo que acercarlo al poder. Hay quien su-
pone que lo aleja por que es acto muy ga-
llardo, y no ha sido de ambigüedades para 
ganarse la benevolencia de los republicanos 
convertidos según ellos mismos dicen casi, 
casi en poder moderador. Hay quien dice 
que le cuesta la jefatura circunstancia! del 
partido á Canalejas, porque ha demostrado 
que es gobernante, como era guapo el due-
ño de la taberna del saínete Los Valientes 
abriendo la mano á toda clase de conce-
siones... 
Y finalmente, hay quien supone que es-
tán contados los dias del gobierno 
Lo que sea sonará. Si este fuera un pais 
en donde prevalecieran las soluciones de 
sentido común el gobierno podría estimarse 
en tierra, puesto que no ha resuelto más pro-
blema que el de vivir. Los republicanos si-
guen con la protesta viva; ejemplo, el dis-
curso de Melquíades Alvarez; y los conser-
vadores no están satisfechos. ¿A qué pues, 
obedece ó á que fines, responde su estancia 
en el poder? A ninguno. ¿Es verdad? Pues 
confiemos entonces en que está muy cerca, 
en que está tocando el dia de la liquidación* 
* 
* * 
Y si tratamos de política local, de políti-
ca de bajo vuelo, «el árbol se conoce por el 
fruto» 
¡Pobre pais! ¡Ah! ¡Y se dá cada moralis-
ta por estas latitudes que ya...ya! 
Pero bástante hemos hablado por 
hoy. ¿No es así? 
F. Mar t in O. de la Cruz. 
De ccAlivio de caminantes)) 
obra recientemente publicada 
de RICARDO LEON. 
Quien bien ¿e quiere... 
Triste de mí, que de quererte tanto 
te hice llorar! ¡Maldigo la torpeza 
con que el cielo nublé de tu belleza, 
sembrando nubes de inquietud y llanto! 
Sin quererlo te herí... ¡Yo que daría, 
por quitarte una pena, el alma mía! 
Ceguedades de amores padeciste 
Más ¿como al padecer, no conociste 
lo bien que te quería, 
¡ay! en lo mucho que llorar te bacía? 
No sabes cuánta es fama 
que este niño infeliz que Amor se llama, 
como es tan ciego y tan arisco, suele 
clavar la flecha en donde más le duele 
y herir, matando a quien mejor le ama? 
DE Lñ SETHANA - -
¿Picaros celos?—La pareja de seguri-
dad número 69 y 72 detuvo á Amadora Pi-
mentel Salas, de 32 años casada, natural 
de Montefrío, la cual manifestó á la indica-
da pareja, que se halla abandonada de su 
marido que'es empleado en la Cárcel, el 
que le tiene puesta casa en la calle del Rio 
á Teresa Enriquez, de 22 años, soltera, na-
tural de Arcos de la Frontera, fué en busca 
de esta, reclamando el derecho de estar en 
dicha casa, por ser de su marido, viniéndo-
se con tal motivo á las manos, arañándose 
el rostro y deshaciéndose el moño mutua-
mente, promoviendo un escándalo mayús-
culo; la Amadora resultó con la chaqueti-
lla rota y en la cara y cuello varios rasgu-
ños negándose á ser curada en el Hospital 
quedando detenida y pasándose los partes 
correspondientes. 
* * 
¡Ojo, atención!—En lo alto de la calle 
de Mesones esquina á la de Higueruelos, 
hay una tapia de un solar que amenaza de-
hacer los miembros de un cristiano; llama-
mos la atención de las personas que por el 
indicado sitio crucen vayan prevenidas y 
con 0 / 0 , como así mismo del Sr. Alcalde 
por si fuera posible se dieran las oportunas 
órdenes para su demolición y evitárase una 
desgracia. 
Ei republicanismo por dentro 
En una revistade Londres titulada «Hispa-
nia» ha publicado el ilustre Rector de la Uni-
versidad de Salamanca un artículo, del cual 
trasacamos los siguientes párrafos que ponen 
de relieve el ideal filosófico de los republica-
nos españoles entre los que, hasta ahora, ha 
venido figurandoel señor Unamuno: 
<Desde hace algunos años se ha desenca-
denado sobre España el aluvión de libros de 
vulgarización, y mejor aún de avulgaramien-
to científico ó seudocientífico, mal traduci-
dos. Obreros que ignoran los rudimentarios 
elementos de las ciencias, se han puesto á 
leer á Haeckel, para ver cómo venimos del 
mono. Y esto por odio, ó mejor por desenga-
ño de la religión que los enseñaba. Y ha na-
cido la superstición del progreso y la emanci-
pación de la conciencia. De la más tosca y 
abyecta superstición católica se pasa á la su-
perstición científica ó atea, no menos tosca ni 
menos abyecta. 
La conclusión, expresa ó tácita, conscien-
te ó no, de tal actitud de espíritu, es la de 
que no hay otra vida, sino esta, y al fin pura-
mente temporal del progreso hay que limitar 
nuestros esfuerzos todos. El progresismo, en 
su forma menos espiritualista, es la filosofía 
íntima de nuestro ideal republicano. Y lo que 
más le contraría son ciertas tendencias siem-
pre vivas en el espíritu de nuestro pueblo, 
con más ó menos claridad de conciencia. Por-
que hay entre nosotros quienes, aún sin creer, 
no se resignan á esa pérdida de la fé, ni logran 
sustituirla con el amor al progreso. Y estos 
excépticos aparentes, odian al vácuo progre-
sismo. 
Y como estos inmortales anhelos subsis-
ten en la subconciencia de nuestro pueblo y 
determinan su modo de ser, sentir y obrar, 
de aquí que el progresismo republicano, de-
clarándose europeizante, sea el que contri-
buye más'á la denigración de la Patria, lle-
gando á calumniarla. Son los republicanos los 
que más hablan demuestra decadencia, los 
que «proclaman, exageran y hasta inventan 
los males de España.» Ha sido un republica-
no el que ha dicho que se sentiría mal español 
si creyese que nuestros gobernantes iban á 
hacerlo bien. Y como por otra parte, tenemos 
aquí la conciencia de que esta nuestra Patria 
progresa evidentemente, que la libertad de 
que en España se goza es grandísima, tan 
grande como la mayor ae que en el resto de 
Europa pueda gozarse, y que todo eso de la 
decadencia no es sino un típico de oposición, 
aparecen en general los republicanos como 
malos españoles, que por pasión política «ca-
llan la verdad de lo bueno» ó la atenían,«exa-
geran la verdad de lo malo y la propagan, é 
inventan mentiras, embustes y patrañas^ ha-
ciéndolos circular por Europa», no se vé con 
qué propósito. 
Es opinión corriente hoy en España la de 
que es la prensa republicana la que más con-
tribuye á propagar y sostener esas sistemáti-
cas campañas de denigramiento, «compuestas 
de informaciones exageradas, incompletas, 
truncadas y con no poca frecuencia del todo 
falsas.» Así es corno se ha'fraguado la ridicula 
leyenda de una España esclava del Vaticano, 
sometida á la omnipotencia del ^lero, donde 
no pueden conservar su independenc a quie-
nes no comulguen en la Iglesia católica, apos-
tólica romana. Lo cual es perfectamente falso. 
Lo que hay es que somos muchos, muchísi-
mos, más de los que se cree los que, como 
yo, aún no siendo católicos, sentimos unos, 
los más, la casi totalidad,sin darse clara cuen-
ta de ello, y oíros dándose plena conciencia, 
una aversión profunda á ese ideal progresista 
de la vida que es la filosofía latente de nues-
tros republicanos; á ese ideal, acaso ingénuo, 
pero en rigor vácuo. Por mi parte, no he de 
negar que la filosofía republicana—porque la 
hay—española me ha parecido siempre de una 
ramplonería des sperante y digna del inmor-
tal Mr. Homais que creara Flaubert. «Es en 
rigor la filosofía misma del anarquismo, Y en 
este pueblo que vivió siempre de otros idea-
les, aún los escépticos y los desesperados, 
sentimos repugnancia á ese pobre ideal repu-
blicano». 
MIGUEL DE UNAMUNO 
Aranceles judiciales para l0 
Civil, para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
l*0 de junio y 15 de julio de 1911 
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Buenos ímp^es íohes 
A la hora de entrar este número en caja, 
recibimos dos noticias agradables: 
Et> la una que el Alcalde Sr. Zavala se 
propone librar cantidades para que el Asilo 
del Capitán Moreno perciba, á cuenta de lo 
que el Ayuntamiento le adeuda, lo necesario 
á evitar que desaparezca la beüéfica instilu--
cíón. 
Es la otra, que se ha llegado á un aeuerr-
do por el cual quizá no llegue á ser he^ 
cho la desorganización de la banda de ÍBÚSÍT 
ca del Municipio; continuando dirigiéndola 
el Sr. Miilán. 
Según parece, ha facilitado la solución Ja 
actitud correcta del Sr. Castillo, el cual desea 
que siga dirigiendo la banda aquél compe-
tentísimo profesor. 
Nos congratulamos mucho de todo ello, y 
felicitamos á los señores Zavala y Alvarez de!; 
Valle por su buena voluntad en resolver am-
bas cuestiones. 
Realmente, la primera de ellas, ó sea la 
clausura del albergue de los angelitos vaga-r 
bundos. hubiere sido de desastroso efecto en 
la opinión. Solo ante el anuncio de ello, los 
comentarios surgían por todas partes, no 
siendo ios más suaves en las censuras, algu-
nos significados liberales que se proponían 
exteriorizar la protesta para que ej pueblo 
supiere á quien debían culpar. 
L A H E R O I N A D E S C O N O C I D A 
Hace pocos días recibimos un trabajo de-^  
d ícadoádar á conocer ciertos importantes 
hechos que se achacan á una mujer, temible 
perseguidora de los invasores franceses; pero 
contenido dicho artículo en nueve cuartillas, 
solo ocho trajo el correo, faltando la octava, 
en la cual vendría el epílogo de las supuestas 
hazañas y la firma del articulista, pues en la 
novena solo aparece una nota. 
Rogamos, pues, al colaborador que repro^ 




LL V. de R . 
Por ahí dice la gente 
que Maura pidió el poder-
y á los dos días votaba 
en favor de D. José 
que á no ser por D. Antonio 
hubiese vuelto á Caer 
En el Congreso estos días., 
Salaberri y D, Melquiadez 
á Canalejas le han dicho 
como puños las verdades 
Me extraña que Canalejas 
que tantas caldas lleva 
no lleve un para-caidas 
cuando se arriesga á una prueba 
- - A c a d e m i a dedibujo — 
Desde el día primero del actual ha queda-
do abierta la Academia de dibujo que dirigen 
ios geniales artistas señores Palma (escultor) 
y Ortega (pintor y fotógrafo) sita en la calle 
de Estepa. 
Es muy laudable la idea de implantar esta 
clase de enseñanza, pues en ella, por módica 
cuota, pueden los jóvenes que se dedican á 
los trabajos de carpintería, herrería, albañile-
ría, cerámica y demás artes que necesitan de 
dibujo lineal y de adorno, aprenderlo bien pa-
ra facilitar la práctica de ellos. 
Deseamos á los expresados artistas que la 
concurrencia de alumnos les sirva de estímulo 
para dar á conocer la extensión de sus cono-
cimientos en esta materia. 
